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  Presentación




  A diferencia de la televisión europea que surge con modelos de televisión pública, en la mayoría de los países iberoamericanos la televisión surgió imitando el modelo estadounidense de una televisión comercial, orientada sobre todo hacia el entretenimiento y hacia la búsqueda de generar negocios atractivos, más que con la intención de crear medios de comunicación con buenos contenidos. De ahí que el desarrollo de la Televisión Educativa y Cultural tenga un valor especial en Iberoamérica: se ha enfrentado a la carencia de marcos jurídicos que la respalden; ha padecido la carencia de recursos suficientes para garantizar su infraestructura y su desarrollo; ha tenido que ser creadora de nuevos modelos de contenidos y de nuevas audiencias, no sin dificultades; y ha tenido también, desde el punto de vista educativo, que atender la enorme tarea de llevar educación a distancia en países con altos rezagos de infraestructura educativa. Por todo ello, realizar un panorama de su situación actual es también revisar la realidad y situación social de los países de la región: carencias, avances, retrocesos, pero también un impulso que ha logrado nuevos modelos de Televisión Educativa y Cultural, algunos de los cuales han sido sumamente reconocidos y exitosos. El extenso mapa de este espléndido Libro Blanco que ha reunido a acuciosos investigadores, coordinados por los indispensables José Manuel Pérez Tornero y Lorenzo Vilches, permite asegurar que, cualquiera que sea el futuro de estas televisoras, no será ya más el del desdén ni el retroceso. No es otra cosa lo que todos también soñamos para nuestra Iberoamérica.




  ERNESTO VELÁZQUEZ BRISEÑO




  Presidente del Consejo Directivo de la ATEI




  Prólogo




  En 1992 ATEI nació de una convergencia: la voluntad de construir una herramienta asociativa de carácter iberoamericano y gestionar uno de los programas fundadores (tal vez el primero) de las Cumbres Iberoamericanas: TEIb.




  Su nacimiento era un síntoma alentador en una década marcada por la desregulación. Era alentador porque alentadora era la voluntad de marcar una geografía de la cooperación, definir el ámbito de la educación y la cultura como una prioridad y centrar la atención en ese oscuro objeto de deseo: la televisión.




  Fernando Henrique Cardoso observó, con motivo de la reciente crisis que mantuvo al mundo, sobre todo a Estados Unidos de Norteamérica y a Europa —y aún la mantiene— al borde del precipicio, «…el mercado sirve, en todo caso para organizar la producción, pero no para organizar la vida».




  Parafraseando al ex presidente y brillante intelectual brasileño, podríamos decir que el mercado publicitario no debería servir para organizar la televisión. O, al menos, no debería ser el único factor ordenante de las parrillas televisivas.




  Convivimos en un escenario de convergencias en el que la crisis disputa el proscenio con las oportunidades. ¿Cuáles son las oportunidades? La convergencia tecnológica, el mundo digital, la maduración de horizontes globales acompañados por el desarrollo de los mecanismos de cooperación en el ámbito iberoamericano, la multiplicación de iniciativas comunes en el campo de la educación y la comunicación, el capital humano. La certeza de integrar una región que, de hecho, constituye una potencia global en el campo de la cultura. Este libro es una oportunidad.




  Y pues contáis con todo, falta una cosa: continuidad.




  CARLOS MONSIVAIS, Aires de familia




  Las oportunidades son desafíos y requieren de la voluntad para asumir riesgos. Como el riesgo se encuentra, siempre, en el corazón de la creatividad, a partes iguales con la idea de continuidad a la que se refiere Monsivais: como constancia, como empeño y contrapuesta al concepto de repetición.




  Sin las reservas —herencia de modelos que declinan—, sin abandonarnos a los lugares comunes, a los recursos habituales, a las fórmulas aparentemente seguras. Estimulando esa dosis de generosa incertidumbre que resulta indispensable para señalar caminos innovadores, para alentar lo nuevo, sin depositar toda la responsabilidad en recursos salvadores —papel asignado cíclicamente a la tecnología, hoy Internet— para lavar las culpas de funcionarios poco imaginativos.




  Nuestro escenario: el de la televisión, el las TICs, el de Internet, cambia rápidamente, con crisis o sin ella. Y debemos ser capaces de tomar decisiones sobre todo en tres aspectos (que se señalan en el libro) y que nos atañen directamente (algunas de las otras recomendaciones también pero implican operar sobre las decisiones de los gobiernos): incrementar los mecanismos de cooperación para avanzar en la coproducción y también en la formación permanente de los recursos humanos. Hacer de la diversidad y la creatividad un propósito de trabajo. Tomar la convergencia tecnológica como un trampolín para ocupar nuevos nichos de audiencias. Y como un laboratorio para nuevas propuestas, para la construcción de relatos, recurriendo cuando sea necesario, sin prejuicios, a esa necesaria «conexión» creativa de formatos a la que hace referencia Lev Manovich.




  Este libro, en el que ha trabajado un equipo de mas de treinta personas coordinadas por José Manuel Pérez Tornero y Lorenzo Vilches, es un desafío y un punto de apoyo para el debate, entendido como plataforma para la acción y no como una excusa para dilatar en el tiempo la toma de decisiones: Nuevos contenidos, crecimiento profesional y participación ciudadana.




  ALBERTO GARCÍA FERRER




  Secretario General de ATEI-TEIb




  Introducción La televisión educativo-cultural en Iberoamérica




  Cuando en 1992 se fundó ATEI,1 la realidad de la Televisión Educativa y Cultural —en adelante, TEC— en Iberoamérica mostraba ciertos brotes positivos.




  México había lanzado ya sus programas satelitales de educación y formación a través de la Secretaría de Televisión Educativa e ILCE;2 la producción televisiva universitaria también era una realidad. En Brasil, TV Cultura3 florecía como buque insignia de una televisión cultural avanzada; también TVE junto a algunas iniciativas locales presentaban un notorio interés. Colombia, por su lado, había potenciado sus propuestas educativas a través de la televisión pública y/o de la televisión regional. Chile, en el cono sur, avanzaba sus experiencias didáctico-culturales mediante el canal de la Universidad Católica. En Centroamérica y el Caribe algunos proyectos de vocación social lograban cierto éxito. En España, La aventura del saber4 significó la primera propuesta sistemática y prolongada de RTVE en materia educativa tras la dictadura; y algunas experiencias de Telemadrid representaban un cierto intento de profundización en una televisión orientada a la educación —mientras La 2 mantenía una controvertida aura cultural...




  Sin embargo, pese a estos síntomas positivos la realidad de la TEC Iberoamericana, en su conjunto, resultaba por aquel entonces débil, dispersa y desigual.




  Justamente, ATEI, en 1992, habría de servir de punto de encuentro, revulsivo y fuente de estímulo para el afianzamiento de la TEC. De este modo, el proyecto de una emisión satelital cooperativa —emitida a través del satélite español Hispasat—, la promesa de producciones y coproducciones potenciadas por la inversión estatal, junto a la oportunidad regular de encuentro entre los diferentes actores del sistema hizo, sin duda, mucho por ofrecer un horizonte compartido de acción en el marco de la producción y distribución de la TEC.




  Visto con perspectiva —tras casi 20 años—, el gran logro de ATEI fue convocar a las universidades y a los ministerios de Educación a la tarea de producción y cooperación en materia audiovisual educativa. Así, se lanzaron series televisivas que fueron fruto de la cooperación entre universidades y ministerios; los programas del satélite sirvieron de base y apoyo para el lanzamiento de canales locales y universitarios; y se pudo avanzar en un desarrollo del saber hacer en materia de TEC.




  Pero estos casi 20 años han sido testigos también de movimientos dubitativos, a veces desorientados y desconcertados de ministerios, operadores y cadenas de televisión Educativa y Cultural: proyectos ambiciosos nunca desarrollados, iniciativas que sólo lograron un tímido avance en sus comienzos para desaparecer luego estrepitosamente, acciones gubernamentales que fracasaban por falta de inversión y fondos; también, cambios legales que abrían nuevas perspectivas: y movimientos de apertura del sistema audiovisual iberoamericano hacia el mundo globalizado...




  No en vano, estos 20 años han sido testigos de enormes procesos de cambio que han afectado a todos los actores del sistema audiovisual y también a los de la TEC. Son, resumiendo, los siguientes:




  a) Un proceso de democratización comunicativa en la región que, aunque con vaivenes, progresos y retrocesos, acompañaba al proceso de democratización general que vivió toda la región.




  b) También, un proceso de privatización, desregulación y mercantilización de la televisión que acompañó al enfoque neoliberal que inspiró, durante un cierto tiempo, a muchos de los gobiernos de la región.




  c) Un cambio tecnológico muy brusco que ha sufrido la televisión (de la transmisión analógica terrestre a la digital pasando por la satelital y acabando en la transmisión vía Internet);




  d) Un radical cambio en los métodos de producción: que han pasado, gracias a la tecnología digital, desde un sistema pesado y centralizado a un sistema ligero y disperso.




  e) Un cambio de dimensión geográfico-cultural: el paso de un sistema localizado y anclado en la proximidad, hasta un sistema transcultural, transnacional y globalizador.




  Obviamente, todos estos cambios han afectado a la TEC en Iberoamérica y producido choques, convulsiones y reformas. Un efecto, por otro lado, bastante semejante al que la TEC sufría en otros ámbitos del mundo. Recuérdense, por ejemplo y sin ánimo de exhaustividad, los avatares de AITED5 —promovida por ARTE (Francia) y luego hundida y destruida por la Cinquième6 en una especie de acto suicida inexplicable una vez la asociación había conseguido un considerable arraigo—. Téngase en cuenta, también, el movimiento —efectivo y sistemático pero cerrado al estilo club— de la UER7 en materia de programas educativos. Y finalmente, recuérdese, el zigzagueante movimiento de las cadenas públicas educativas y culturales en EE.UU. y Canadá donde a veces conseguían el apoyo de gobiernos de corte demócrata y, otras, perdían peso e influencia ante los envites de un sistema neoliberal.




  Pues bien, en todo caso, en este complejo contexto el movimiento de la TEC en Iberoamérica dio muestras de vitalidad, dinamismo, ambición pero, a la vez, de una especie de debilidad congénita que le ha impedido hasta ahora una sostenibilidad a largo plazo.




  Cuando en 2008, se produce, en la Asamblea de México, la refundación de ATEI, la TEC iberoamericana se encuentra en un auténtico punto de inflexión a partir del cual todo es posible. En este punto, los elementos positivos de las décadas anteriores han fructificado en buena parte y comienzan a funcionar. Pero, a la vez, las debilidades congénitas de un sistema que nunca ha logrado asegurar consistentemente sus avances, amenaza con hacer retroceder o colapsar, si no todo, parte del sistema.




  El Libro Blanco que aquí presentamos es un balance provisional y parcial del camino recorrido en las últimas décadas. Describe el origen, contexto y estado actual de la TEC en 10 países iberoamericanos.8 Expresa un primer balance de progresos y debilidades, y refleja el delicado equilibrio de la TEC en cada uno de los países estudiados.




  El enfoque del libro es global. El estudio correspondiente a cada país presenta inicialmente una descripción del sistema general audiovisual dando cuenta de su organización, principales actores e impacto en públicos y audiencias. Pasa luego a estudiar el marco legal y las políticas comunicativas que afectan al sistema audiovisual y especialmente a la TEC.9 A continuación, y una vez situados en el contexto general, cada estudio introduce una cuidada descripción del sistema de la televisión educativa en el país, prestando especial atención a las iniciativas más desarrolladas, más consistentes o bien a aquellas que adquieren una significación singular por su innovación o impacto. Finalmente, en cada país, a modo de conclusión se ofrece un balance general de las perspectivas de desarrollo de la TEC y se apuntan algunas recomendaciones que, para el caso concreto de cada realidad, pueden fortalecer el futuro de la TEC.




  Junto a ello, el libro presenta, con mayor o menor desarrollo en algunos países, un primer estudio —provisional y tentativo—10 sobre las tendencias de la producción y programación de la TEC en cada uno de los países estudiados. Estos datos se ofrecen resumidos en tablas sintéticas y en algunos gráficos escogidos.




  La información exhaustiva de leyes y anexos documentales que aportan algunos países se incluirán en la versión digital disponible junto a este libro.




  Consecuentemente, el lector dispondrá en este libro de un primer esbozo11 bastante realista de la realidad de la TEC en los países estudiados. En su conjunto, y leídos transversalmente todos los textos, se puede deducir un conocimiento geoestratégico sobre la TEC en la región; conocimiento que permite una reflexión comparativa de indudable valor para el diseño de estrategias, acciones y para la priorización de futuras investigaciones.




  Sin ánimo de privar de libertad de reflexión al lector que, a la vista de los estudios de cada país puede obtener un juicio propio de la situación global, avanzaremos a continuación los grandes rasgos del estado general de la TEC en la región.




  Características de la TEC: rasgos y tendencias




  Los rasgos más señalados de la TEC en los países estudiados son los siguientes:




  

    	La TEC es, en general, el fruto de la iniciativa pública —estados, gobiernos regionales, iglesias, y ONG— y sólo en muy raras ocasiones se relaciona con la iniciativa privada.




    	

      

        	Es así en Argentina, Brasil, Chile, Colombia, España, México, Perú Portugal, Uruguay y Venezuela. Apenas, Vale TV en Venezuela —con un estatuto privado, pero tutelado por la Iglesia Católica— TV Futura en Brasil perteneciente a la Fundación Marinho y Canal A —enteramente privado— constituyen las principales excepciones.


      


    




    	En prácticamente su totalidad, la TEC se halla alejada de los planteamientos de búsqueda de beneficio económico o de lucro —lo que no excluye algunos aspectos de financiación comercial.




    	

      

        	Es así en todos los casos estudiados, salvo en el de Canal A que, perteneciente a una empresa estrictamente comercial, persigue la obtención de beneficios económicos.


      


    




    	La misión general de los programas o canales de TEC existente en la región se relaciona bien con tareas de a) promoción, diversificación y estímulo cultural, bien b) con tareas relacionadas con el sistema educativo formal.





    	

      

        	Se pueden, en este sentido, distinguir tres modelos de programación o canales:


      


    




    	

      

        	El cultural en sentido amplio —TV Cultura (Brasil), TV UNAM, Canal 11 o Canal 22 (México) o TV Ciudad (Uruguay)— que se proponen realizar, a través de una programación de índole generalista, una televisión pública de calidad con énfasis en aspectos culturales.




        	El educativo, en sentido estricto, directamente relacionado con las finalidades de los sistemas educativos formales. Es el caso, por ejemplo, de NOVASUR (Chile), Canal Encuentro (Argentina), buena parte de la producción de la SEP y del ILCE en México, buena parte de Señal Colombia, entre otros.




        	El de formación, orientado a proporcionar apoyo a la educación en red o a distancia. Es el caso de algunas iniciativas del ILCE en México y de Conexión educativa y el de tantos otros canales o programas promocionados por universidades.


      


    




    	En general, las iniciativas TEC cuentan con una base económica escasa que les impide dedicar recursos a la producción proporcional a las necesidades que debe cubrir. Esto se advierte en la escasez de producción propia, en los escasos títulos nuevos producidos al año y en la dependencia casi generalizada de producción ajena —adquirida u obtenida mediante convenio—. La escasez de las plantillas y de los recursos tecnológicos disponibles habla bien de esta escasa base económica. En el momento actual de crisis económica generalizada, la tensión entre las necesidades y los recursos disponibles se hace sentir con rotundidad.




    	

      

        	Las razones de esta escasa economía se deben doblemente a la no participación de la TEC en el mercado comercial televisivo, tanto como a la escasa financiación pública que reciben por parte de los poderes públicos. Financiación que aparece como más escasa si se compara con el desarrollo de la televisión pública en otras regiones del mundo tales como Europa, Asia o en países como Canadá.


      


    




    	La TEC se desarrolla, en general, en un marco legal poco propicio, aunque en los últimos tiempos son notorias las mejoras en este campo. Estas mejoras coinciden con un fortalecimiento de la televisión pública y la consecuente mejora de la base de actuación de la TEC.




    	

      

        	En este sentido, Brasil ha experimentado cambios legislativos dignos de señalar, pero también Argentina, Chile, España y Venezuela... Todos ellos pueden permitir una mejor implantación de la TEC en los países citados.


      


    




    	El grado de internacionalización de la TEC, incluso a nivel regional, es escaso. No se percibe en la región un buen sistema de intercambio, compras mutuas o coproducciones.




    	

      

        	Más bien, las producciones están orientadas a satisfacer demandas demasiado específicas de los públicos nacionales que impiden su proyección fuera del marco correspondiente a cada país.




        	Del mismo modo, las compras se realizan, por norma general, en mercados ajenos a la región, sin que, de este modo, se pueda desarrollar un mercado común sólido.


      


    




    	El impacto público de la TEC es escaso. En general, se detecta que son las redes comerciales dedicadas al entretenimiento las que copan casi todo el mercado —y el tiempo de consumo de los espectadores— en cada país, dejando muy pocas oportunidades para la TEC. De este modo, la TEC tiene que conformarse con segmentos marginales de las audiencias o bien con audiencias inducidas, generalmente, por el sistema educativo formal.




    	

      

        	Esta relativa marginalidad de la TEC es fruto de una serie de factores tales como: a) escasa financiación pública; b) limitaciones a la distribución de la señal; c) restricciones a la búsqueda de recursos financieros establecidas legalmente; o d) la agresividad de las cadenas comerciales de televisión que, generalmente, en la región cuentan con pocas obligaciones de servicio público.


      


    




    	La TEC cuenta con un apoyo institucional considerable.




    	

      

        	Bien sea por la misión que cumplen, bien sea porque de hecho satisfacen necesidades socio-institucionales notorias, lo cierto es que son muchas las universidades, redes educativas e instituciones de gobierno —de todo tipo— las que sirven de apoyo a los programas de TEC.




        	Menos importante es, aunque parece aumentar, el apoyo que la TEC recibe de fundaciones privadas o empresas económicas e industriales vía patrocinio o cualquier otro sistema.


      


    




    	Las modalidades de programación, formatos y de producción han evolucionado considerablemente en los últimos años.




    	

      

        	Las modalidades de formatos, géneros y tipos de programas se han diversificado y ampliado notablemente. La TEC ya no se nutre, como hacía en sus primeros tiempos, del género didáctico y documental, sino que ha ensayado una amplia diversidad temática y formal. Ha utilizado la ficción, los juegos y concursos, los docudramas, y hasta los reality-show, amén de otras modalidades híbridas, además de géneros tradicionales en su desarrollo.




        	Por otro lado, el campo de experimentación se ha ampliado notablemente y el avance hacia la consecución de nuevos géneros —que combinan lo adquirido en el estilo de programación y de producción comercial y lo avanzado en el cambio de la televisión pública— es significativo.


      


    




    	Es notoria la implicación de la programación de la TEC con las iniciativas sociales.




    	

      

        	En numerosas ocasiones, tras cada programa de TEC se encuentran acciones —institucionales o cívicas— que superan el estricto ámbito emisión-recepción. Son muchos los programas de televisión TEC que se acompañan de iniciativas de promoción cultural (lectura, asistencia al teatro, festivales, producción cinematográfica para jóvenes, etc.), sociales (lucha contra la marginación, promoción de la alfabetización mediática, convivencia social, etc.) o educativas (innovación pedagógica, actualización curricular, etc.).




        	Puede decirse que, en este campo, el progreso de la TEC en cuestiones como la participación e implicación de los espectadores y los ciudadanos es más importante que los de otros tipos de televisión.


      


    




    	La TEC se encamina decididamente al aprovechamiento de las nuevas posibilidades de desarrollo que abre Internet como plataforma clave en sus acciones.




    	

      

        	Iniciativas como NOVASUR o Canal Encuentro o el de algunas iniciativas del ILCE en México, o de TVC en España presagian una época en la que buena parte de la actividad de la TEC se va a realizar vía Internet con un desarrollo de plataformas de participación e implicación de los usuarios.


      


    




    	Las diversas iniciativas de TEC en diversos países están dando pie al desarrollo de un acervo de conocimientos y prácticas de notable importancia.




    	

      

        	Los principales campos de desarrollo de este capital intelectual se encuentran en el campo de la relación televisión-instituciones cívicas; en el campo de la producción multimedia —que tiene una base sólida en Internet—; en el campo de la educación en red y a distancia; en la promoción de la diversidad cultural y los valores sociales; y, finalmente y sin animo de exhaustividad, en la realización de actuaciones y campañas de carácter público y cívico.


      


    


  




  Las tendencias de producción y programación de las TEC




  La influencia del sistema político, económico y del desarrollo de la industria de la comunicación son necesariamente visibles en las experiencias internacionales de la Televisión Educativa y Cultural. En el informe general de este Libro Blanco han participado investigadores, productores y directores de las televisiones educativo-culturales de 10 países iberoamericanos. Se podrá leer aquí, en los textos y cuadros estadísticos, la manifestación de las principales tendencias de la producción y programación de estas televisiones, si bien no exhaustivamente y con las carencias que puede tener un primer intento de crear un mapa general.




  Las experiencias internacionales de la relación televisión y educación indican una tendencia prioritaria a la dependencia de organismos ministeriales nacionales, de cultura y de educación fundamentalmente. En segundo lugar, la dependencia de organismos ministeriales regionales (parlamentos), e incluso educativos (universidades). Finalmente, existe una vinculación directa o indirecta entre televisión educativa y grupos económicos privados, fundaciones y asociaciones sin ánimo de lucro.




  Frente a esta diversidad de modelos estructurales, será interesante preguntarse: ¿Existe dependencia de formatos y contenidos educativos de los propios modelos dominantes en el país, es decir, una suerte de identidad nacional de producción de contenidos? ¿Es la Televisión Educativa y Cultural en Iberoamérica, una televisión alternativa, una televisión pobre, una televisión todavía marginal respecto a los grandes procesos de comunicación y de sociedad del conocimiento mundial? ¿Es la globalización de los sistemas de mercado y producción la que dicta los modelos de contenidos, saltando por encima de las necesidades sociales y culturales y por encima de las especificidades nacionales y regionales? ¿Tiene sentido estudiar hoy la diferencia entre la producción de contenidos provenientes de los sistemas televisivos específicamente educativos, o esa indagación debe ampliarse a todos los sistemas de televisión en plena era de transformación y migración digital?




  Este informe demuestra que sí existe un espacio específico y una demanda social reciente para una Televisión Educativa y Cultural. En este informe se podrá, por primera vez, obtener una visión de conjunto de las principales políticas de producción y programación actualmente vigentes en el área iberoamericana.




  Algunas tendencias de producción y programación12




  La producción de contenidos y las estrategias de programación de las televisiones educativo-culturales, TEC, difieren de las comerciales y generalistas por su propia vocación, objetivos sociales y alcance nacional.




  Uno de los índices objetivos para medir el esfuerzo de inversión y gestión en las TEC se puede encontrar en la programación de títulos diferentes. Se trata de un diferencial cualitativo positivo porque no se limita a las horas de emisión que pueden ser llenadas con un mismo título (sistema de serialidad monotemático), sino que se recurre a diferentes producciones que aportan pluralidad de programación.




  En el gráfico 1 observamos predominio de la producción nacional sobre la foránea, menos acentuada en Chile y minoritaria en Venezuela cuya emisión de títulos foráneos alcanza el 50%. La circulación de títulos entre países iberoamericanos es escasa y solamente presenta una cierta relevancia en Chile y Colombia.




  En el gráfico 2 se muestran las tendencias relativas a la oferta de títulos nacionales y extranjeros emitidos en las televisiones de los 7 países señalados. Los índices de calidad de la televisión internacional se miden, entre otras variables, por la diversidad de géneros y formatos. En las TEC estudiadas en este Libro Blanco, en general hay una aceptable diversidad de formatos y géneros en todos los países. Sin embargo, el género documental es predominante en todos los países, especialmente en Venezuela. De este modo, las TEC se alinean a la tendencia mundial de las televisiones comerciales donde este género está en auge. Sólo en España este género alcanzó las 23.983 emisiones en 2007, lo que supone un 16.3% del total de géneros ofertados por las 22 cadenas que componen el mercado español.




  La industria iberoamericana de origen doméstico de las TEC es productora de contenidos didácticos en su mayoría, como se observa en el gráfico 3, productos que representan menor costo y mayor dependencia de la tecnología tradicional, aunque es perceptible un esfuerzo por atender a todos los géneros y formatos, con predominio neto de algunos géneros como el musical en Venezuela y Perú, los didácticos en México, España y Chile. Los géneros informativos son relevantes en Perú y Argentina. El saldo es, en todo caso, favorable a la emisión de contenidos nacionales en la práctica totalidad de las TEC, tal como se puede ver en el gráfico 4.




  Gráfico 1. % de títulos por origen
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  Gráfico 2. % de títulos por géneros y formatos por país




  [image: image]




  En el apartado de productos emitidos no nacionales, los documentales y la ficción son los contenidos extranjeros más comprados. En Venezuela el documental foráneo alcanza el 64,17%, y 25% en Colombia. Los géneros didácticos importados alcanzan en Chile el 25,6% y en Colombia el 18,3%.




  Gráfico 3. % de géneros y formatos por origen nacional




  [image: image]




  Gráfico 4. % de géneros y formatos por origen no nacional
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  Las estrategias de programación de las TEC en Iberoamérica presentan notables diferencias entre los países del área. La franja matinal se decanta por una mayor oferta de contenidos y mayor diversificación para los espectadores que pueden acceder a casi todos los géneros. México, que cuenta con 35 televisiones TEC repartidas por la República ofrece gran pluralidad de géneros pero escasa oferta de contenidos didácticos, lo mismo que Perú y Venezuela. Sin embargo, didácticos y documentales se reparten las preferencias en esta franja.




  Gráfico 5. % de géneros y formatos de la franja matinal
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  Gráfico 6. % de géneros y formatos de la franja de la tarde
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  La tarde se reparte entre didácticos y documentales. Encontramos en este horario una tímida oferta musical y solamente en algunos países, un género por otra parte inexistente por la mañana. Probablemente sería interesante preguntarse si se considera poco educativo este género que, sin embargo, arrastra multitudes de jóvenes en todas las regiones del planeta. Las TEC de Colombia, España, México y Perú tienen en esta franja una oferta muy variada de formatos y se cubren en la práctica todos los géneros.




  El prime time en Iberoamérica es una franja estratégica ya que el nicho específico de espectadores de géneros educativos y culturales de las TEC tienen ante sí una muy competitiva oferta de contenidos comerciales. Chile es el único país que se retira de la competición. Conscientes del desafío del prime time, las TEC se decantan mayoritariamente por los documentales, un género que contiene una gran dosis de story telling, un arma preferida por las televisiones comerciales que echan mano de películas, series, telenovelas. Incluso los reality, puesto que se han constituido en contenedores narrativos con grandes dosis de competitividad y exhibicionismo al mismo tiempo.




  Gráfico 7. % de géneros y formatos de la franja prime time
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  Por la noche, las TEC simplifican al máximo la oferta y se decantan preferentemente por documentales y ficción en productos enlatados. El género narrativo es el formato nocturno preferido por la mayoría de las TEC y en parte viene a coincidir con la oferta de cine de las televisiones comerciales.




  Cuando el sistema de producción es nacional, el modelo de producción propia se refiere a la industria audiovisual doméstica con inversión financiera propia. La mayoría de las TEC analizadas tiene un modelo de producción propia, como se señala en el gráfico 8. En la televisión de Cataluña (TVC), tomada como estudio de caso de la España autonómica, la producción asociada es el sistema preferido. En Chile predomina el sistema colaborativo de colección o intercambio entre más países y presenta el menor índice de producción propia. La coproducción, que aparece en México en forma mayoritaria se halla presente también en Argentina y España en menor medida. Se trata de una modalidad industrial más difícil de encontrar no solamente en el ámbito de las TEC, que aquí nos ocupa, sino también en las grandes televisiones comerciales de América Latina y Europa. Las televisiones TEC en Argentina destacan por su variedad en modelos de producción. Recordemos que este país se encuentra entre los más activos en la circulación de mercados televisivos en Iberoamérica en el ámbito comercial.




  Gráfico 8. % de géneros y formatos en la franja de la noche
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  En este breve panorama de tendencias de producción y programación se ha querido reflejar el esfuerzo nacional de las TEC por los contenidos educativos y culturales. La tipología de programas aquí comentados en el ámbito de las TEC es necesaria hasta en las televisiones comerciales pero debe apoyarse en el hecho de que toda educación presupone aplicación y esfuerzo, complementada en la articulación pedagógica, donde la oferta de programas de carácter estrictamente informativos, científicos y culturales son indispensables, pero también los géneros de ficción y entretenimiento. Las TEC tienen una misión por delante para demostrar que el regreso de los documentales de todo tipo en cine y televisión no hacen más que confirmar la demanda del público por contenidos de calidad cultural ante la invasión de formatos ligeros y el entretenimiento puro que pueblan las pantallas de todo el mundo. La migración digital y la proliferación de las multipantallas representa para las TEC un desafío de imaginación, esfuerzo creativo y financiero que los gobiernos iberoamericanos tienen obligación de apoyar si no quieren perder la oportunidad de aprovechar los medios de comunicación como sostén indispensable de la sociedad del conocimiento al servicio de la democracia y el progreso de los pueblos.




  Cómo avanzar: iniciativas y recomendaciones




  Como se desprende de la lectura de los informes de cada país, la diversidad de contextos estimula variadas y específicas propuestas de actuación. Pero, pese a todo, es posible deducir algunas pautas comunes que forman la base común de propuestas de futuro. Describimos éstas en los siguientes apartados:




  

    	
Desarrollar un marco legal y normativo propicio para la TEC. Esta televisión debe recibir un impulso de la sistematización de la base legal y reglamentaria en que se desarrolla. Necesitaría un mejor desarrollo en lo que se refiere al marco de la televisión pública —base fundamental para la TEC—, pero también de unas normas específicas que mejoren su incardinación institucional y aseguren su regulación y funcionamiento.




    	
Promover buenas políticas de comunicación. Nos referimos aquí a la labor de gobiernos e instituciones públicas que acompañan, apoyan y refuerzan la TEC. Sería aconsejable, como se detecta en varios informes de países, que las autoridades correspondientes (ministerios, regiones, municipios, etc.) acompasen y coordinen su actuación en relación con la TEC. En este sentido, es tan necesario asegurar un marco de autonomía para la producción y programación, como fortalecer el marco de sinergias y apoyos institucionales en que éste tiene lugar.




    	
Avanzar en la experimentación e innovación en materia de producción, géneros y formatos. Son muchos los contextos nacionales que parecen exigir una profunda renovación a la tradicional TEC bien sea para adaptarse a las nuevas expectativas de la población, bien sea para aprovechar al máximo la experiencia desarrollada en otros ámbitos de la televisión. Cobra especial interés el campo de la exploración de nuevos formatos de alcance transnacional, como el de la hibridación de géneros típicamente formativos con géneros de entretenimiento.




    	
Incrementar la cooperación local, regional y global tanto en materia de producción como de intercambio. Esta necesidad es vivida nítidamente en Venezuela —de aquí que hayamos enunciado la demanda en los mismos términos en que la propone el informe sobre este país—, pero forma parte de las ambiciones y demandas de casi todo el resto de países. Se trata, por tanto, de promover la existencia o desarrollo de plataformas que permitan la rápida circulación de innovaciones, así como de estimular la creación de acumulación de capital (tanto intelectual como económico) destinado a la TEC.




    	
Promover la existencia de un saneado mercado de productos y servicios TEC que asegure una base económica suficiente. Es necesario, por tanto, trabajar en un doble sentido: a) la consolidación de recursos para los mercados de cada país, b) el fortalecimiento de los intercambios regionales que aseguren el incremento de los recursos globales. A todo ello, habría que añadir la creciente necesidad de promover acciones y operaciones en las que participe tanto la iniciativa pública como la privada.




    	
Potenciar el aumento y la calidad de los recursos humanos dedicados a la TEC mediante un mejor reclutamiento y una mejora en la formación: Son muchos los países que sienten fuertemente esta necesidad. No se trata únicamente de conseguir mejores profesionales de la televisión que trabajan en la TEC, sino de asegurar la obtención de los conocimientos específicos requeridos en el trabajo en TEC. Esto significa que hay que formar guionistas, realizadores, productores y directores especializados tanto en lo que se refiere a formación inicial como continua. Hay que decir, también, que resulta especialmente importante involucrar la participación de jóvenes con talento en la TEC.




    	
Fomentar el desarrollo de la investigación y el estudio: Tanto el desarrollo de la producción como el de la formación profesional, así como el desarrollo de la cooperación y del mercado de la TEC requieren contar con mecanismos e instancias permanentes de estudio e investigación que se centren, como mínimo, en las siguientes áreas: a) desarrollo legislativo y de políticas de comunicación, educación y cultural; b) modelos y sistemas de producción, programación y distribución; c) innovación y tecnología al servicio de la TEC; d) contenidos, géneros y programas; e) impacto social de la TEC (audiencias, consumos, instituciones, comportamientos y hábitos, etc.); f) modalidades de cooperación, producción en intercambio en un mercado globalizado.




    	
Lanzar campañas institucionales y públicas destinadas dar a conocer la TEC en el ámbito político, económico y social: Para ello, es decisiva la creación de buenos lazos institucionales con los ámbitos parlamentarios y políticos, con las autoridades educativas, con el profesorado, con el ámbito de la investigación y con los creadores. El desarrollo de la TEC depende en buena medida de la mejora de su imagen pública y en su capacidad de atraer las voluntades y la atención de los líderes políticos, culturales, y del mundo de la ciencia y la educación.




    	
Aprovechar decididamente las nuevas modalidades de interconexión entre la televisión y los sistemas tecnológicos tales como Internet y las redes móviles: Tanto en el aspecto cultural como en el educativo, los nuevos desarrollos tecnológicos y la convergencia multimedia amplían enormemente las posibilidades de la TEC. Es preciso encontrar, mediante una experimentación adecuada y anticipatoria, las nuevas potencialidades de la TEC en el nuevo contexto comunicativo.




    	
Potenciar la creación de archivos de programas y servicios de acceso universal: Tanto la catalogación de los productos y servicios TEC, así como su rápida y fácil accesibilidad, parecen factores positivos para la consolidación del sistema tanto en lo que se refiere a la cooperación como a la comercialización. Estos archivos deberían incluir también directorios actualizados de recursos profesionales al servicio de las diversas iniciativas de programas TEC.


  




  Notas al pie




  1. Asociación de Televisión Educativa Iberoamericana, que surge como acuerdo entre los ministerios de Educación en la I Cumbre de Jefes de Estado de Iberoamérica que tuvo lugar en España en 1992.




  2. Instituto Latinoamericano de Televisión Educativa un organismo internacional que acoge a casi la totalidad de los estados latinoamericanos.




  3. Televisión de carácter no lucrativo puesta en marcha por la Fundación Padre Anchieta con el apoyo del Estado de Sao Paulo.




  4. Fruto de un convenio entre el Ministerio de Educación español y Radio Televisión Española para lanzar una franja de programación que llegó a alcanzar casi tres horas diarias en la segunda cadena.




  5. Asociación Internacional de Televisión Educativa y del descubrimiento que integraba a los principales actores del sistema internacional.




  6. Canal educativo francés.




  7. Unión Europea de Radiodifusión.




  8. Un segundo volumen de este libro estará dedicado al resto de los países de la región con desarrollo significativo de la TEC.




  9. Es preciso advertir de que nuestro enfoque está dirigido a las iniciativas nacionales de cada país descartando prácticamente el estudio de iniciativas transnacionales en la región, provengan éstas o no de la misma región. No estudiamos, pues, canales que son distribuidos vía satélite y tienen su asiento, por ejemplo, en EE.UU. aunque conozcan algunas versiones regionales o «localizadas».




  10. La inexistencia de estadísticas fiables en algunos casos y, en otros, la falta de disponibilidad, por parte de los propios operadores y canales, de datos sistemáticos de producción y programación han dificultado seriamente este primer estudio.




  11. A nuestro entender se trata del primer estudio sistemático y general sobre la materia.




  12. Se trata de líneas de tendencia general relevadas en modo significativo y por ello no representativo en su totalidad. Remitimos al lector a las explicaciones de caso por caso en los capítulos correspondientes a cada país. Al carecer de datos más analíticos de Brasil, Portugal y Uruguay no se ha podido representar aquí en los gráficos las tendencias de producción y programación.




  Argentina




  Nora Mazziotti1 y Claudia Bueno, Santiago Fuentes, Rosana Gatti, Mariana Paladino2 y Laura Villafañe3




  Sistema audiovisual




  El proceso de concentración de medios de comunicación en Argentina comenzó en la década de los noventa, en el marco de la privatización de las señales televisivas de aire y de la transnacionalización de la inversión. Ésta se basó en el Tratado de Promoción de Inversiones Recíprocas, que permitió que capitales de casi treinta países fueran considerados argentinos, alentando supuestamente la inversión privada en el sector. Esto, sumado a la Ley de Radiodifusión vigente —que data de 1980, plena dictadura militar— y que otorga la posibilidad de acceder cada grupo propietario a veinticuatro licen-cias simultáneamente, incentivó la formación de holdings. El sistema legal del país4 alentaba la concentración de medios en manos privadas y deja poco espacio tanto a la regulación desde el Estado como a la presencia de asociaciones u otros sectores de la sociedad civil. En los últimos meses de 2009, la presidenta Kitchner presentó una propuesta de nueva Ley de Radiodifusión que fue debatida en el parlamento y que acabó promulgándose como la Ley 26.522 de Servicios de Comunicación Audiovisual.




  Argentina cuenta con los siguientes medios de propiedad estatal, que conforman el Sistema Nacional de Medios públicos (SNMP) creado en 2001.




  Radio y televisión privada: grandes números.
 Propiedad y modelos de gestión




  Entre los principales grupos mediáticos pueden mencionarse en el sector audiovisual:




  

    	Grupo Clarín



      Televisión:


    




    	

      

        	Artear SA controla: LS85 TV Canal 13 (canal de aire), las señales de cable TN (Todo Noticias), Volver, Multideporte, Magazine y emisoras regionales tales como Canal 12 de Córdoba, Canal 7 de Bahía Blanca, Canal 12 de Córdoba y Bariloche TV, entre otras.




        	Cablevisión SA./Fibertel: Operador de televisión por cable e Internet. Su principal subsidiaria es Multicanal SA y varios cableopera-dores del interior del país.




        	Televisión satelital codificada a través de Trisa. Transmisión de fútbol en vivo junto a Torneos y Competencias: Señal TyC Sports y Señal TyC Max.




        	Productoras: El grupo posee importante paquete accionario en varias productoras televisivas y cinematográficas independientes tales como Pol-Ka, Patagonik Film Group e Ideas del Sur.


      




      Radio:


    




    	

      

        	AM 790. Radio Mitre.





        	FM 100.




        	FM 102.9 Córdoba.


      


    




    	
Grupo Telefónica



      El 100% pertenece a la Compañía Telefónica Internacional controlada por Telefónica de España.




      Televisión:


    




    	

      

        	LS 84 TV Canal 11: Telefé (Televisión Federal, aire).




        	Telefé Internacional (dedicado a la compra y venta de latas y formatos televisivos).




        	Grupo Telefé Interior.




        	Productoras: P&P, Endemol., acciones en Patagonik Film Group.


      


    




    	
Grupo Uno



      Propiedad de Daniel Vila y José Luis Manzano.




      Televisión:


    




    	

      

        	Supercanal Holding (51,2% de las acciones) (es un multioperador).




        	América TV (excanal 2; 50% de acciones). Canal de aire.




        	Canales regionales en las provincias de San Luis, Mendoza y San Juan.


      




      Radio:


    




    	

      

        	De alcance regional, en distintas provincias: AM 680. Radio Ni-huil, FM Brava, FM Latino, Radio del Litoral, Radio Victoria, Radio Calingasta, entre otras.


      


    




    	
América – Aisa



      El 50 % de las acciones de este multimedio pertenecen al Grupo Uno y el 34% al empresario Francisco De Narváez.




      Televisión:


    




    	

      

        	
América TV (50% AISA). Canal de aire.




        	Canales regionales del interior del país.




        	Señal de cable de noticias: América 24 ex CVN (50%).


      




      Radio:


    




    	

      

        	AM 910. Radio La Red.


      


    


  




  LS 83 TV Canal 9, una de las cinco emisoras de aire de alcance nacional (junto a Canal 7, Canal 13, Telefé y América TV), es propiedad del empresario mexicano nacionalizado norteamericano, Ángel González. Des-de su adquisición, se fue transformando en una señal prácticamente sin producción propia. Se lo conoce como «el canal de los enlatados» ya que éstos conforman la mayor parte de su programación.




  Radio y televisión pública: grandes números y modelos de gestión




  Televisión:




      

    	LS82 TV Canal 7.




    	
Señal Encuentro. Canal educativo Controlado por el Ministerio de Educación de la Nación.


  


  Radio:




      

    	AM 870. Radio Nacional.




    	FM 98.7. Radio Folklórica.




    	FM 96.7. Radio Clásica.




    	FM 87.9. Radio Faro.


  


Otros:




      

    	Agencia de noticias Telam S. E.




    	
Telesur: Señal de televisión multiestatal (que abarca varios países de Latinoamérica) y que integra además de Argentina a Venezuela, Bolivia, Cuba, Ecuador y Nicaragua; sus principios editoriales se inspiran en el ideario bolivariano liderado por el presidente de Venezuela Hugo Chaves.


  


  En el interior del país funcionan emisoras radiales y canales de televisión pública que pertenecen al gobierno nacional o a los gobiernos provinciales y, en algunos casos, a los gobiernos municipales.




  El Consejo Federal de la Televisión Pública




  El Consejo Federal de la Televisión Pública está integrado por los canales estatales, cualquiera sea la jurisdicción en la que funcionen, por la Red Nacional Audiovisual Universitaria (RENAU), y por las universidades nacionales e instituciones terciarias de carácter público que desarrollen entre sus actividades académicas la producción de contenidos audiovisuales o la capacitación de recursos humanos en áreas vinculadas a la actividad.




  El Consejo Federal de la Televisión Pública tiene como objetivos, entre otros:




  a) Proponer políticas de gestión en los canales de televisión públicos que tengan como fin principal, pero no excluyente, el de afianzar la integración federal, promover el desarrollo cultural y ampliar la oferta de contenidos audiovisuales y de acceso a la información a través de los medios públicos.




  b) Propiciar la producción, coproducción, adquisición y distribución conjunta de contenidos, formatos, eventos y actividades de interés para la televisión pública que reflejen la diversidad cultural de la República Argentina.




  Legislación y políticas audiovisuales




  La reforma a la Ley de Radiodifusión —tras un extenso debate y diversos incidentes políticos— acabó promulgándose a finales de 2009 y vino a sustituir la anterior ley vigente que se promulgó en tiempos de la dictadura militar.




  En el año 2008, desde el Poder Ejecutivo Nacional se planteó el objetivo de lograr una ley que garantice la libertad de expresión y la pluralidad de ideas frente a la llegada de la era digital. También será antimonopólica para modificar el actual panorama de concentración mencionado. La iniciativa generó a lo largo del año debates en diferentes ámbitos públicos y enfrentó fuertes resistencias de sectores que se verían afectados con la modificación del statu quo vigente.




  En marzo de 2009 el Poder Ejecutivo Nacional presentó un proyecto de Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual. Desde el gobierno se fijaron tres meses para el debate público. Y, finalmente, tras un extenso y complicado debate, la nueva norma se promulgó en forma de dos decretos del 22 de octubre de 2009: el 1525/2009, creando la Autoridad Federal de Servicios de Comunicación Audiovisual; y el 1526/2009 que crea Radio y Televisión Argentina Sociedad del Estado.




  Algunos de los aspectos relevantes de este nuevo marco legal son:




  

    	La creación de un nuevo organismo regulador de los servicios de comunicación: la Autoridad Federal de Servicios de Comunicación audiovisual. Esta autoridad está integrada por 7 representantes del Poder Ejecutivo Nacional.5





    	En el seno del nuevo organismo regulador se establecen dos órganos: a) el Consejo Federal de Comunicación Audiovisual encargado de asesorar y colaborar con el diseño de la política pública de radiodifusión correspondiente a la autoridad; y b) un Consejo Asesor de la Comunicación Audiovisual y de Infancia Este último encargado de proponer y fomentar programación de calidad así como diversos aspectos relacionados con la promoción de la Alfabetización Mediática y digital, tanto en lo que se refiere a las capacidades críticas de los públicos, como de los profesores y educadores 6





    	La citada ley crea además de Defensoría del Público de servicios de Comunicación Audiovisual que tiene por función proteger los derechos de los ciudadanos ante los medios




    	La asignación de licencias a un mismo grupo viene limitada a diez licencias en abierto y hasta 24 cuando se trate de servicios de suscripción
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